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Paradojas multiculturales y sujetos políticos. Un 
balance de la afrodiáspora en el territorio nacional 

mexicano en el periodo 2015-2020
 

José Mario Suárez Martínez* 

Resumen. Para la afrodiáspora, el Estado mexicano se ha pre-
sentado como un ente de contención que despliega una serie 
de prácticas que oscilan entre la reafirmación de su condición 
multicultural con el reconocimiento de los afromexicanos, y el 
desarrollo de ciertos ejercicios gubernamentales de adminis-
tración, contención, exterminio e incluso la reproducción de 
discursos racistas en contra de los afromigrantes. El presente 
trabajo busca describir desde una mirada interseccional, cuáles 
son las paradojas políticas estatales frente a la afrodiáspora, 
así como los agenciamientos de los sujetos —afromexicanos y 
afromigrantes— que de ella participan, mediante un análisis 
histórico y conceptual en el periodo 2015-2020.

Palabras clave. Afrodiáspora, afromigrante, afromexicano, para-
dojas, racismo, multiculturalismo, agencia.

Multicultural paradoxes and political subjects. A 
balance of afrodiaspora in the mexican national 

territory in the period 2015-2020

Abstract. For the Afro-diaspora, the Mexican State has pre-
sented itself as a containment entity that displays a series of 
practices that oscillate between the reaffirmation of its multi-
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cultural condition with the recognition of Afro-Mexicans, and 
the development of certain governmental exercises of adminis-
tration, containment, extermination and even the reproduction 
of racist speeches against Afro-migrants. The present work tries 
to describe from an intersectional point of view, what are the 
state political paradoxes in the face of the Afro-diaspora, as 
well as the assemblages of the subjects —Afro-Mexicans and 
Afro-migrants— that participate in it, through a historical and 
conceptual analysis in the period 2015- 2020.

Key words. Afro diaspora, afro-Mexicans, afro-migrants, para-
dox, racismo, multiculturalism, agency. 

Introducción

Referir a la población afrodiaspórica o afrodescendiente en México du-
rante los últimos cinco años es un tema complejo compuesto por una 
serie de estructuras supranacionales y estatales que oscilan entre el reco-
nocimiento estatal de la multiculturalidad afromexicana, y los ejercicios 
de administración y exterminio político de los afromigrantes. Estas dos 
dimensiones están permeadas por el amalgamiento de ciertas estruc-
turas raciales de discriminación que han caracterizado tanto la razón 
de Estado del Estado mexicano contra grupos migratorios racialmente 
definidos, como los esquemas de discriminación cotidiana contra los 
cuerpos negros que caracteriza a las sociedades latinoamericanas enmar-
cadas en el mito fundacional de las naciones mestizas (Gómez, 2011).

Para analizar estas estructuras, el sujeto afrodiaspórico país puede 
dilucidarse desde dos tipos de sujetos:

1.	 Sujetos afromexicanos: Conformados por la población auto-
rreconocida como afrodescendiente, afromexicana o negra y 
concebida en el engranaje jurídico y demográfico con fecha de 
origen en 2015, amparado por el Decenio Internacional de los 
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y las Afrodescendientes, y cristalizado en el Censo Nacional 2020 
que por primera vez los contó a nivel nacional.1

2.	 Sujetos afrodescendientes migrantes: Compuestos en esencia 
por afromigrantes caribeños de nacionalidad haitiana, afromi-
grantes provenientes del Triángulo Centroamericano (El Salva-
dor, Guatemala y Honduras) y migrantes provenientes de África, 
que encontraron en México durante este periodo, un espacio de 
tránsito y, tras la serie de recambios políticos y reformas migra-
torias de los países destino, un espacio de asentamiento.2

 
Ambos han desplegado una serie de agenciamientos para hacer uso 
o evadir las estructuras de contención y administración desplegadas 
sobre su diferencia.

Con base en lo previamente expuesto, el presente texto aspira a 
responder a las preguntas ¿cuáles son las paradojas políticas que expe-
rimenta la afrodiáspora en México en el periodo 2015-2020? ¿Cuáles 
son los tipos de agenciamientos de los afromexicanos y afromigrantes 
frente a estas paradojas?

Breve historia de la afrodiáspora en territorio nacional en el periodo 
2015-2020

El escenario político de reconocimiento multicultural de la población 
afrodescendiente, afromexicana o negra, se consolidó demográfica y es-
tadísticamente con su reconocimiento en la Encuesta Intercensal llevada 
a cabo en el 2015, la cual, dotaba de una personalidad sociodemográ-
fica a toda persona que se reconociera, de acuerdo con sus costumbres 

1   Compuesto, entre otros grupos poblacionales, por comunidades como la de masco-
gos en Coahuila llegada a México en el siglo XIX. 
2   Sin dejar de lado un número importante de ciudadanos de nacionalidad africana 
radicados en México y que, hasta la fecha, suman alrededor de 200, 000 entre ciu-
dadanos con permisos legales. Por otra parte, reitero mi conocimiento de sub-grupos 
poblaciones en las olas migratorias -como la población cubana no negra para el caso 
Caribeño o un grueso de la población centroamericana mestiza-. Dicho lo anterior, 
no asumo a todas las personas provenientes de dichos países como afrodescendientes. 
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u orígenes afromexicano, afrodescendiente o negro.3 Paralelamente, la 
lucha de diferentes organizaciones de la Sociedad Civil, en diferentes 
puntos de la República como Costa Chica de Guerrero y Oaxaca, la 
Costa Grande de Veracruz, Ciudad de México y Coahuila, avanzaba 
hacia el reconocimiento jurídico que plantearía el primer momento de 
visibilidad histórica política y cultural.

Paradójicamente, en el mismo año, producto de los recambios en el 
Sur Global (Heriberto & Brigel, 2010) en donde Brasil impulsaba un 
cambio en su política internacional de asilo migratorio amparada por 
el gobierno de la entonces presidenta Dilma Rousseff acompañado de 
una crisis económica, una parte importante de la afrodiáspora haitiana 
radicada en este país optaría por una ruta alternativa que los llevara a 
Estados Unidos de América o incluso a Canadá. Esto forzaba un esce-
nario de tránsito en territorio mexicano. Si bien Estados Unidos his-
tóricamente se ha posicionado como país destino para los ciudadanos 
haitianos (Garbey, 2017), los recambios políticos de la región sumarían 
un número importante de potenciales nuevos migrantes.4

Fue a partir de esos tránsitos masivos que entre 2015 y 2018 más 
de 50 000 migrantes haitianos –también llamados afronegros haitianos 
(Duffard, 2016)– se habían asentado en el territorio nacional (Melgoza, 
2018). Según fuentes oficiales entre 2016 y 2017 habían ingresado 
36 000 migrantes (Paris, 2018) contabilizados principalmente en las 
fronteras de Tijuana y Mexicali, para ellos “solo se emitieron algunos 
permisos de permanencia bajo el estatus de refugiado” (Coello, 2019, 
pág. 15). Ya en 2019 fuentes oficiales estimarían una disminución im-
portante con la llegada de más o menos 9 000 entradas (Vela, 2019). 
El año 2018 se posicionaría como el año más trascendente para la 
migración haitiana.5

3   Cabe mencionar que ya existían algunos avances en lo local como el reconocimiento 
de la población afromestiza en el estado de Guerrero y Oaxaca (López, 2018).
4   La migración haitiana ha encontrado históricamente en territorio mexicano un lugar 
de tránsito y no de destino. Con fecha de inicio en 1992, pasando por la crisis de 2010 
del terremoto, en donde los ciudadanos buscaban transitar por la Ruta del Pacifico 
hacia territorio estadounidense, los últimos cinco años han sido cruciales en el creci-
miento de esta población.
5   Fuentes extraoficiales con un trabajo importante en acompañamiento migratorio 
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Ese mismo año, en el mes de abril, en la frontera entre México y 
Guatemala, hizo su aparición la primera ola de La Caravana Migrante 
también nombrada Éxodo Centroamericano,6 compuesto por grupos 
humanos (cerca de 7 000 personas que conformaban la primera) pro-
venientes de Guatemala, El Salvador y Honduras, con un objetivo defi-
nido: tocar territorio estadounidense. Aunque México tuvo una entrada 
entre los años 2015 y 2017 de alrededor de medio millón de migrantes 
anuales centroamericanos provenientes de los mismos países (Castillo, 
2018), el énfasis político de esta movilización masiva impulsaría una 
lectura más profunda del fenómeno migratorio en la región. 

Este éxodo generaría importantes tensiones sociales en la frontera 
de Tapachula, al sur de México, que pueden sintetizarse en una fuerte 
contención militar de los grupos humanos conformados por hombres, 
mujeres e incluso niñas y niños que modificaban sustancialmente el 
perfil migratorio histórico.7 El desarrollo de esta contención culminó 
en la deportación de muchas familias, y el ingreso de algunas otras que 
comenzaron una travesía con dirección al norte del país. La Ciudad 
de México se planteó como un espacio de tránsito en donde distintas 
organizaciones creaban un plan de apoyo humanitario para asesorarles 
de forma individual y colectiva. 

A pesar de que no es posible asumir toda la población que compuso 
las caravanas migrantes como población afrodescendiente, es innega-
ble que existían, y siguen existiendo, algunos elementos afro-raciales8 

desestiman estas cifras y anticipan un número mucho más alto que hasta la fecha es 
difícil aproximar. 
6   Nombrado así por la importancia política de la movilización de estos sujetos quienes 
caminaban en busca de otras condiciones distintas a las experimentadas en el Trián-
gulo Norte de Centroamérica. Históricamente, este convive con elementos de violencia 
sicarial y desigualdades económicas profundas que permean todas las esferas (Canales, 
2018)
7   Es fundamental destacar el trabajo de diversas organizaciones no gubernamentales 
e incluso algunos entes internacionales que han acompañado este proceso. Entre ellas 
la Pastoral de Migrantes en la Diócesis de Matamoros o la Organización Internacional 
para las Migraciones. 
8   Asumo los elementos afro-raciales desde la lectura clásica de la observed race pro-
puesta por Wendy Roth (2017). Para ella la raza observada es aquella lectura que se 
hace de los sujetos a partir de las características físicas. Para el caso de la población 
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importantes. Por ejemplo, los garífunas hondureños que componían la 
caravana,9 o aquellos ciudadanos guatemaltecos u hondureños afrodes-
cendientes que transitaban y que dadas las condiciones políticas del 
momento era difícilmente matizable su autoidentificación afro. 

Casi un año después de este boom migratorio, en julio de 2019, por 
fin se daría en México el reconocimiento constitucional de la población 
afrodescendiente, dotándolos de una visibilidad como parte de la franja 
diferencial multiétnica de la nación. La composición multicultural de 
México radicaría entonces en su composición indígena y afrodescen-
diente con la modificación del artículo 2° Constitucional que incluye 
a toda persona autorreconocida en los etnónimos impulsados por la 
sociedad civil (Bracamontes, 2020) de los cuales solo algunos fueron 
reconocidos por el Instituto Nacional de Geografía y Estadística (INEGI) 
bajo el principio de autoidentificación que caracteriza la política de 
ciudadanía de los Estados liberales. 

En el mismo año y en el mismo mes en que sucedió este reconoci-
miento del sujeto afromexicano, más de 9 000 migrantes haitianos que 
habían logrado penetrar la frontera sur y habían superado el tránsito 
por el territorio nacional, se encontraban varados en la frontera norte 
de Tijuana en donde el gobierno local impulso un efímero marco de 
asilo legal y protección política, como la emisión de salvoconductos 
(Gómez, 2019). No obstante, muchos ciudadanos expresaban una serie 
de atropellos y violencias experimentadas mediante abusos físicos y 
violencias verbales ejercidos por la policía y por algunos ciudadanos 
mexicanos (Gilet, 2019). 

Para este año, el Estado mexicano no solo se encargaba de contener 
a la población haitiana y centroamericana; también se encargaría de 

afrodescendiente planto la importancia del color de piel y otros elementos revelados 
en autores clásicos que ponen de relieve elementos fisiológicos más allá de aspectos 
netamente culturales (Gilroy, 1982)
9  Inclusive la cuestión “garífuna” como condición de autoidentificación ha sido un tema 
complejo para el análisis -por ejemplo, desde las organizaciones de la sociedad civil-, 
ya que en medio de climax político y la emergencia humanitaria que representaba esta 
movilización masiva, era difícil realizar este tipo identificaciones étnico-raciales desde 
los sujetos referidos. Sumado a la inexistente disposición del Estado por realizar un 
perfil étnico-racial de los migrantes. 
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una ola considerable migrantes africanos que arribaban al país a través 
de la frontera sur. Contrario a las poblaciones que históricamente han 
atravesado el territorio nacional —como lo es la población centroame-
ricana— la migración africana se ha posicionado como una población 
emergente en los últimos cinco años. 

El registro histórico de la población migrante proveniente del con-
tinente africano desde el 2007 hasta el 2015 oscila entre 207 (Escrich, 
2013, p. 10) y 406 migrantes anuales (Solis, 2019). Estas cifras son 
mínimas en comparación con los aproximadamente 2 600 migrantes 
africanos contabilizados en 2016, o los 4 900 que ingresesaron hasta el 
mes de septiembre de 2019. 

Una muestra clara de la emergencia de esta población es que, paralelo 
al proceso de contención de la población centroamericana, en agosto del 
2018, alrededor de 812 africanos se encontraban varados en la misma 
frontera en Tapachula, Chiapas, en espera de un permiso de visado que 
les permitiera salir del país “al destino que ellos quisieran” (Aristegui, 
2018). Los orígenes de estos grupos, El Congo, Angola, Siberia, Sierra 
Leona, Ghana y Senegal; su aspiración, Estados Unidos de América. 

Con base en esta movilización masiva emergente, el Instituto Nacional 
de Migración contabilizó en 2019 alrededor de 6 000 migrantes africa-
nos en el país. Estos grupos provenían de Sudamérica y de República 
Dominicana en el Caribe, con una dinámica de tránsito muy similar a la 
llevada a cabo por la población haitiana: Sudámerica/Centroamérica-Nor-
teamérica.10 En octubre de este mismo año, las autoridades mexicanas 
habían dejado de emitir los permisos de tránsito que colocaba a aquellos 
varados en la frontera sur en una condición de desamparo jurídico. 

10   Rescato una serie causas que impulsaron la masiva la llegada de estos grupos huma-
nos a territorio nacional con tres pilares fundamentales:
•	 La emigración en cadena como parte de los lazos familiares y colectivos potenciados 

por la masificación de los medios de comunicación como WhatsApp y Facebook. 
•	 La inestabilidad social, económica y política de los países origen. Cada grupo 

nacional, e inclusive cada sub-grupos conformado por una heterogeneidad impor-
tante siendo el género masculino y una edad entre los 20 y 30 años las constantes 
más relevantes.

•	 La producción discursiva del “mejor lugar” de los países destino mayormente del 
Norte Global.
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A partir de este mínimo balance, se puede destacar un pico migra-
torio de la afrodiáspora en los años 2018 y 2019. En estos dos años, 
los tres grupos identificados que conforman el sujeto afromigrante 
compartían el interés por llegar al Norte Global (De la Paz, 2006), sin 
embargo, la fuerte política migratoria de Barack Obama, fechada en 
2016 y recrudecida con el endurecimiento de las fronteras de la admi-
nistración de Donald Trump, llevaron a una encrucijada a los afromi-
grantes reduciendo su panorama a tres posibilidades: permanecer en 
territorio nacional a la espera de algún tipo de visado que les permitiera 
entrar a Estados Unidos ya sea en calidad de refugiados; buscar medios 
de repatriación y regresar a su país destino; u optar por México como 
destino final amparados en la idea de una posible política migratoria 
progresista y amable con la afrodiáspora del recién llegado presidente 
Andrés Manuel López Obrador.11

Realizar hoy un balance veraz de cuántos se fueron y cuántos se 
quedaron es un ejercicio complejo ya que los grupos humanos no 
han permanecido estáticos. Además, toda la atención del Estado se ha 
orientado hacia la coyuntura que representa la Pandemia COVID-19 y 
las dificultades investigativas y logísticas que de ella emanan. No obs-
tante, siguiendo algunas cifras del año 2019 y primeros meses de 2020, 
hoy oficialmente existen alrededor de 100 000 ciudadanos haitianos en 
territorio nacional,12 de los cuales, solamente 18 000 cuentan con algún 
tipo de permiso legal temporal de permanencia. Por otra parte, existen 
alrededor de 150,000 migrantes provenientes de Centroamérica (Gon-
zález, 2019), de los cuales, siguiendo los análisis de Torre Cantalapiedra 
(2010), se estimarían alrededor de 2 000 afrodescendientes entre ellos. 
Del otro lado existen 5,600 africanos contabilizados para finales de 2019. 

11   La llegada de Andrés Manuel representó un recambio en la política nacional, por 
primera vez un partido autodenominado de izquierda había llegado a la presidencia. 
Sin embargo, en la razón práctica de Estado existen elementos que muestran la pre-
sencia del ejercicio castrense que se puede ejemplificar con la fuerte presencia de la 
Guardia Nacional. 
12   Cabe destacar que realizar el balance veraz de la población haitiana y africana en 
el territorio nacional se vuelve un tema complejo ya que muchos de los ciudadanos 
haitianos “se presentaron como originarios de la República del Congo para facilitar sus 
trámites migratorios” (Montoya y Sandoval, 2018, p. 135).
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Teniendo en consideración las inconsistencias que pueden presentar 
estos datos, si sumamos 1 381 853 de ciudadanos mexicanos que se 
auto reconocieron en la encuesta intercensal como afrodescendientes, 
afromexicanos o negros13 y, a reserva de los resultados del censo 2020 así 
como el parcial desconocimiento de la autoidentificación de los afromi-
grantes referidos, estimaríamos para el año 2020 alrededor de un millón 
y medio de afrodescendientes que componen la afrodiáspora en México. 

Con base en estos elementos, a continuación, expongo el análisis 
conceptual que me permite analizar las paradojas estructurales –desde 
las coordinadas políticas hasta los ejercicios típicamente racistas contra 
estos sujetos– así como los tipos de agenciamientos existentes.

Paradojas multiculturales en México: entre la visibilidad y la 
invisibilidad de la afrodiáspora

El multiculturalismo es definido clásicamente como “las estrategias 
y políticas adoptadas para gobernar o administrar los problemas de la 
diversidad y la multiplicidad en los que se ven envueltas las sociedades 
políticas (Restrepo, 2010, p. 583). Desde una perspectiva crítica, el mul-
ticulturalismo opera mediante la exaltación de los valores y las culturas 
plurales mientras que “del otro lado, profundiza las formas más arcaicas 
de odio racista hacia el Otro, hacia el diferente, lo cual hace que la actitud 
tolerante racional sea absolutamente impotente” (Villarreal, 2013, p. 14). 
Estas políticas multiculturales, desde su definición clásica y crítica, han 
caracterizado los últimos treinta años de América Latina y se han refle-
jado en el interés de los Estados-nación por construir un discurso plural 
y diverso que reconozca e integre, en el mejor de los casos, a las movi-
lizaciones y luchas políticas indígenas y afrodescendiente amparadas en 
los convenios internacionales ratificados por la mayoría de los países de 
la región más desigual del mundo (De Ferranti, 2004), y en la agenda 
internacional contra el racismo, la xenofobia y todas las formas conexas 
de discriminación que ha puesto en cuestión el carácter monoétnico de 
muchas naciones que mitificaban la existencia de esas prácticas. 

13   A reserva también de los cuestionamientos metodológicos que hicieron muchas 
organizaciones sobre la veracidad de estas cifras.
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Sostengo para el desarrollo de mi argumento central que, el mul-
ticulturalismo en México ha asumido un papel paradójico frente a la 
afrodiáspora a través de un aparato político de reconocimiento jurídico 
de la diferencialidad étnica, sin profundizar en la complejidad social 
y geopolítica que representa el territorio y que no es superada con el 
elogio de la diversidad (Díaz, 2007). 

Etimológicamente la palabra “paradoja” proviene de la conjunción 
“contra” (para) y “opinión” (doxa), y es definida clásicamente como una 
“figura del pensamiento utilizada para revelar razonamientos que están 
en aparente discordancia” (Saavedra, 2017, p. 211). Siguiendo este 
análisis, una paradoja en las ciencias sociales encadena la circulación 
de preguntas y hallazgos en torno a asuntos idóneos de controversia. 
La discordancia paradójica, es decir, el no consenso, necesita una con-
dición comparativa entre dos elementos (Amat, Estivalis y Martí, 2015) 
así refieran el mismo sujeto en cuestión situado entre las condiciones 
discordantes. Para nuestro caso, el sujeto afro compuesto por la multi-
plicidad demográfica expuesta.

Este está enmarcado epistemológicamente en lo que muchos teó-
ricos del devenir negro han nombrado afrodiáspora. Esta puede ser 
definida como la gran comunidad de personas, o como las redes de 
personas “sin un territorio definido pero que comparten una ancestra-
lidad africana común” (Valero, 2015, p. 87). Esa ancestralidad común 
los dota de una conciencia política sobre su ser/hacer valiéndose de los 
capitales sociales y políticos alcance.14 Defino el capital político como 

14   Para esta reflexión, asumo una concepción antropológica y sociológica para 
identificar a la población afrodiásporica en México, siguiendo los análisis de Wendy 
Roth (2016). Para el caso de los afromexicanos, parto de la self-identification race que 
fundamenta la pregunta de los censos en donde la pregunta de autorreconocimiento es 
el elemento clave para contabilizarlos; para el caso de los migrantes, como mencione en 
la identificación de los sujetos afro, parto de lo que la misma autora denomina observed 
race en aras de la lectura racializada que hace tanto el Estado como la ciudadanía del 
migrante afro. La diáspora en México para estos dos grupos poblacionales es construida 
ya sea desde la propia identificación –desde los elementos ancestrales culturales–, ya 
sea desde la identificación de que los otros hacen de ellos (Roth, 2016, p. 1315). Estas 
dos dimensiones no son excluyentes y pueden cohabitar como posibilidades desde una 
concepción clásica de la afrodiasporidad que propone, tanto la academia como de la 
producción literaria, una lectura holística (Valero, 2015) de los elementos que develan 
el ser afro/ser negro.
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“La participación de los agentes en el campo del poder –Estado– […] 
observado también como la dotación de poder (entendido como po-
tencial transformador) que los agentes tienen” (Colorado, 2018, p. 3).

Tanto los afromexicanos como los afromigrantes pueden identifi-
carse en una condición política de agenciamiento siguiendo las cinco 
características analizadas por Arias y Villota (2007):

a) Interés por trascender del ámbito individual al colectivo.
b) Actitud reflexiva sobre su condición política. 
c) Constructor de la propia realidad. 
d) Reconocimiento de la responsabilidad que tiene para transformarla. 
e) Acción organizada. 

 
Como sujetos políticos orientados por estas características, el sujeto 
afromexicano y el sujeto migrante tanto centroamericano como cari-
beño y africano, se valieron en este periodo del capital a su alcance en 
momentos específicos enmarcados en una estructura política y geopo-
lítica más grande que operaron como los campos de acción para la 
movilización de dichos capitales. Me refiero tanto a los intereses de los 
primeros por su reconocimiento constitucional, como a las decisiones 
políticas de tránsito y de permanencia temporal o final en el territorio 
nacional de los segundos.15 

El agenciamiento del sujeto afromexicano, también conceptuali-
zado como agenciamiento etno-político (López, 2019), se presentó 
en momentos de resistencia tanto de las organizaciones locales para 
lograr su visibilización histórica, como en la lucha por reivindicar su 
diferencialidad e incluso por enfatizar las violencias estructurales que 
los han construido como poblaciones históricamente vulneradas ha-
bitando comunidades rurales marcadas por profundas desigualdades 
socioeconómicas recrudecidas por el desamparo por parte del Estado 
(INEGI; CNDH; CONAPRED, 2016). 

15   Podría reducirse a dos alternativas: permanecer en la frontera norte esperando el 
asilo político del gobierno estadounidense, o modificar el plan inicial asumiendo una 
estadía final en territorio nacional.
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El agenciamiento del sujeto migrante se presenta como una estrategia 
(Arribas, 2018) ante las dificultades administrativas que puede volverse 
un trámite inviable para su condición de “indocumentado”. Esta in-
viabilidad puede formar parte del control migratorio desplegado como 
un dispositivo de gubernamentalidad que controla los flujos humanos 
—previniendo para este caso la llegada a territorio estadounidense— y 
no necesariamente los favorece. Esto puede responder parcialmente a la 
pregunta ¿por qué, aunque existen mecanismos legales para el acom-
pañamiento de los inmigrantes, estos siguen optando por estrategias 
ilegales como los coyotes?16 Para responder de forma política a esto, es 
precisamente en el orden de lo legal en donde el agenciamiento puede 
verse gubernamentalizado y neutralizado (Coello, 2019).

En el recorrido histórico que conforma la primera parte de esta 
investigación, puede constarse que, mientras avanzaban en lo político 
las sugerencias y acciones de las organizaciones de la sociedad civil, 
la academia y algunos entes gubernamentales en el reconocimiento 
del nuevo sujeto afromexicano, afrodescendiente o negro, los efectos 
castrenses del ejército desplegados en la frontera sur así como la instau-
ración de geopolíticas mayormente restrictivas y contradictorias con el 
perfil del gobierno en turno, mostraban la verdadera razón soberana de 
Estado. Desde esa contención física de los migrantes centroamericanos 
y africanos17 podemos entender un ejercicio típicamente racista.18

16   El uso de los capitales de los migrantes se puede mover entre lo legal y lo ilegal 
(Busse y Vázquez, 2016). Lo legal refiere al uso de las estructuras y elementos legales 
nacionales e internacionales vigentes que los amparen con mecanismos jurídicos de 
protección y salvaguarda de su integridad humana; lo ilegal atiende al uso de estruc-
turas extra-estatales utilizadas para superar las dificultades administrativas o policiacas 
de los países de tránsito y destino -representadas por las autoridades migratorias, la 
policía o el ejército-.
17   Fueron también la Academia de la mano con algunas organizaciones de la sociedad 
civil, las que acompañaron la lucha colectiva por la defensa del libre tránsito eviden-
ciando el perfil xenofóbico de la nación.
18   Para Foucault, el ejercicio de racismo de Estado como el despliegue de dispositivos 
gubernamentales de exterminio físico o político contra ciertas razas que atenten contra 
el cuerpo social (Foucault, 2011). Aclarando que para los fines de esta investigación 
planteamos la idea de la raza como categoría analítica socialmente existente y no como 
categoría biológica determinada (Wade, 1997). Incluso sostengo que el planteamiento 
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Esos elementos típicamente racistas no solo pueden ser analizados 
desde la contención física o los ejercicios de administración biopolítica 
que se hace del afromigrante (Foucault, 2003), sino también desde 
la producción discursiva del enemigo incómodo que atenta contra el 
cuerpo nacional en su calidad de extranjero ilegal difundida en los 
medios tradicionales y las redes sociales; esta producción, así como 
su trascendencia para la comunidad nacional, puede rastrearse con 
algunos de los comentarios expresados por usuarios de plataformas 
digitales como Facebook y YouTube a través de afirmaciones como: 
“Devuélvanse a su país” “Pinches negros ¿qué hacen aquí?”. Es en estos 
espacios virtuales donde se expresa la instauración y la reproducción 
de los discursos de odio que pueden convertirse en la justificación per-
fecta de las violencias ejercidas contra estos grupos humanos e incluso 
contra la población afromexicana.19

Mientras la visibilidad histórica del sujeto político afro en México 
se convertía en una realidad y la noticia tenía presencia en algunos 
medios de comunicación nacionales –e incluso internacionales–, en la 
frontera norte la invisibilidad de la población afromigrante varada, así 
como la multiplicación de los riesgos necropolíticos que caracterizan la 
economía gore en las fronteras (Valencia, 2012), también lo eran.  

A pesar de que el Gobierno Federal otorgó la calidad política de 
refugiado para algunos afromigrantes (CNN Español, 2020), y que el 
gobierno local en municipios como Tijuana y Mexicali asumieron el 
costo político por la presión de las organizaciones nacionales e inter-
nacionales, en la frontera, la ausencia de un idioma nativo20 además de 

de Foucault obedece a un momento histórico en donde el discurso de la protección de 
la raza pura era emblemático para la Alemania nazi y la URSS Stalinista. 
19   Mediante un ejercicio personal de análisis en plataformas digitales acerca del re-
conocimiento de la población afromexicana, logré encontrar comentarios como “Los 
negros no son mexicanos” o “Hay cosas más importantes que eso de los afromexicano 
y el supuesto racismo”.
20   Para los migrantes no hispanohablantes, existen una serie de barreras comunicativas 
inmediatas que también implican una condición de agenciamiento importante. Para el 
caso de los ciudadanos africanos, y parcialmente haitianos, el idioma se ha presentado 
como la primera barrera de comunicación en territorio nacional. Además, la presen-
cia de un cuerpo negro en un país mayormente “mestizo” generó sospecha entre los 
ciudadanos nacionales sobre su quehacer en el país, develando desde las opiniones 
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los costos necropolíticos de los cuerpos racializados como negros en 
América Latina (Vergara, 2010), volverían del afromigrante un enemigo 
indeseable para el país multicultural.21

A reserva de la veracidad estadística que puedan tener las cifras 
expuestas, concluyo con dos tipos de riesgos que considero merecen 
ser tomados en consideración en toda investigación afromexicana 1) el 
desconocimiento ideológico como sujetos nacionales que afecta tanto a 
los afromexicanos como a los afromigrantes y 2) la fuerte presencia de 
las necroprácticas en las fronteras que multiplican los riesgos para cier-
tos cuerpos definidos bajo una lógica en coordenadas de género y lo que 
históricamente se ha construido en la región como raza (Wade, 2000). 

Sobre el primero, la profunda lógica del mito mestizante que ha 
reproducido la invisibilidad de ciertos grupos nacionales y extranjeros, 
así como su trascendencia en lo cultural y en lo político “innegable-
mente sigue vigente” (Velázquez, 2011, p. 13). Este discurso mestizo 
presente en otros países de la región como Perú o Colombia (Wade, 
2003), entre muchos de sus efectos, ha reproducido las subjetividades 
nacionalistas que desconocen el elemento afro en el país y ha coadyu-
vado en la reproducción de las vulnerabilidades de ambos sujetos por 
el parcial desconocimiento de su diferencia. Los efectos de este primer 
elemento para los nacionales habrían sido superficialmente resueltos 
en este último año con su reconocimiento jurídico, no obstante, para 
los extranjeros, durante su tránsito y estadía, se mantienen fuertemente 
presentes y se pueden constatar en los reiterados momentos de discri-
minación racial cristalizados en prácticas de violencia física y verbal ya 

mediáticas y digitales, el matiz racializado y xenófobo contra la migración afrodiáspo-
rica (Torre, 2019).
21   Las políticas multiculturales desarrolladas por el Estado hasta el momento son mí-
nimas y se encuentran en instituciones específicas que ponen en función programas de 
interacción y proyección de diversidad cultural. Por ejemplo, en las becas que ha otor-
gado la Universidad Nacional Autónoma de México desde su programa México: nación 
multicultural tanto para ciudadanos afromexicanos como para haitianos, llamado Sis-
tema de Becas para Estudiantes de Pueblos Indígenas y Afrodescendientes de la UNAM 
(SBEI). Del otro lado, el Gobierno Federal desde su órgano AMEXCID desarrolló en 
2018 el programa Especial de 300 becas para Haití, además del programa de Becas al 
Mérito Académico de Jóvenes Indígenas y Afromexicanos “Semillas de Talento”, 2020.
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sea por ciudadanos mexicanos ya sea por instituciones estatales como 
la policía en sus distintos niveles (Solís, Número récord de migrantes 
africanos en la frontera de México-Estados Unidos, 2019).

Sobre el segundo elemento, la situación gore de violencia capitalista 
(situada en la circulación propia de los mercados transnacionales) que 
ha caracterizado el border mexicano y que ha encontrado en los cuerpos 
femeninos y otros racialmente definidos, sus más crudos efectos, multi-
plica los riesgos alrededor de la vida del afromigrante (Valencia, 2011). 
En estas fronteras el multiculturalismo opera como un gran fantasma 
superado por las contradicciones económicas de lo legal y lo ilegal que 
caracteriza estos territorios. 

Reflexiones finales

El Estado mexicano se presenta para la afrodiáspora como un ente pa-
radójico de contención y administración política; mientras enaltece su 
diversidad cultural, despliega una serie de dispositivos de contención 
física y administrativa reproduciendo en el interior de sus entramados 
sociales y políticos prácticas de discriminación racial. 

Es en el interior de estas dinámicas paradójicas que los afromexi-
canos y afromigrantes tienen que hacer uso de su agencia ciñéndose al 
marco legal vigente, o superando las estructuras legales inmediatas, o 
incluso evadiéndolas.22 

Si bien el escenario multicultural discursivo actual podría presentar-
se como favorable para afrodiáspora por el reconocimiento sociodemo-
gráfico y jurídico de los afromexicanos y por la fuerza que han tomado 
las organizaciones y movimientos civiles amparados por un panorama 
político discursivamente progresista que encabeza el gobierno en tur-
no, en lo fáctico, los dispositivos de gubernamentalidad no contienen 
un carácter necesariamente esperanzador, ni en su ejercicio ni en los 
esfuerzos por combatirlo. Es esta la condición paradójica del Estado 
mexicano frente a la complejidad que evocan las estructuras nacionales 

22   Por ejemplo, la posibilidad de mimetismo como sujeto nacional en países con una 
presencia afro más fuerte como Brasil o Ecuador.
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geopolíticas que pusieron en cuestión, en los últimos cinco años, su 
capacidad de respuesta social y política frente a dos sujetos políticos. 

En clave de racismo, el Estado mexicano ha operado, para los 
nacionales, desde la invisibilidad de los aportes históricos de los des-
cendientes de africanos traídos durante el proceso de esclavitud y sus 
descendientes; para los extranjeros, desde la in-deseabilidad histórica 
que caracterizó la construcción de la identidad nacional (Yankelevich, 
2007) y que muestra su vigencia con la presencia de los discursos sobre 
el enemigo interno que atenta contra el cuerpo social mexicano. Ambos 
alimentan la pregunta cotidiana para el sujeto afro ¿y ustedes de dónde 
son? O ¿ustedes qué hacen aquí?

Ante este panorama paradójico es menester preguntarnos ¿cuáles 
son los retos gubernamentales frente a la complejidad afrodiaspórica ¿Es 
el principio multicultural una herramienta pertinente para combatir el 
racismo histórico y estructural que ha desatendido a estas poblaciones 
y que los coloca en un escenario adverso? Aún queda mucho por hacer. 
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